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Por un mes..........................  6 reáíés.
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En Provincias.
Por tres meses, directamente 

en la Administración. . . 2 i reales.
Por comisionado................. 26

Ultramar y estranjero, un año, 6 pesos.
La suscricion empieza siempre e»  t.* 

de mes.

ADMINISTRACION Y REDACCION, 
H uertas, 10, principal.

ADMINISTRACION Y REDACCION, 
H uertas, 10, p rin cipa l.

'Süi

Para todo lo concerniente á laAdministrH- 
eion, dirigirse al Administrador D. Seliastian 
fiasellas y Segura.

No se sirve suscricion cuyo importe no s 
haya recibido en esta Administración en letra 
ó sellos de franqueo.BLAS

PERIÓDICO POLÍTICO SATÍRICO.

PROTESTAS NEO-CATÓLICAS.

Sr. director de La Regeneración.

Murcia  24 de junio.

¡Estamos frescos! Dicen que se va á reconocer el 
reino de Italia. ¡Anda, salero!

Yo he aprontado cuatro reales vellón para la leta­
nía lauretaua, me he criado en una sacristía con las 
escurrejas de las vinajeras, y  tengo por lo tanto el de­
recho de hablar muy gordo.

Protesto con toda la fuerza de mi sotana contra 
una medida tan salvaje.

La noticia me tiene tan aturdido, que ayer al 
bautizar á un ch icóle  puso la sal en los ojos en vez de 
ponérsela en la boca. Figúrese Vd. como chillaria el 
angelito.

Cuando me tropiezo en la calle con algún liberal, 
esclamo por lo bajo:

— ¡Maldita sea tu estampa? Así te diera una pulmo­
nía que te llevara álos infiernos. Amen.

Mi aflicción es tan profunda, que acabo de guar­
darme en un rapto do desesperación toda la cera de 
la sacristía.

¡Vamos, no sé lo que me hago!
Padre Sánchez, Vd. que es un buen sacerdote, si­

ga diciendo en su periódico esas cosas de la cartilla  y 
de Douna mobile que son la alfalfa de los neo-caté- 
licos.

Soy de Vd. con la mayor humildad su hermano en 
sotana.

José Lipende.

Sr. director de La Regeneración.
V alencia 25 de junio.

Yo no quiero reconocer á Italia, y  mientras el g o ­
bierno me dé un sueldo con que pueda poner el puche­
ro, gritaré siempre: ¡abajo el gobierno!

Acabo de decir en el pulpito que todo liberal es 
herege, y  que 0 ‘ Donnell no ha oido nunca misa.

A una vieja que me escuchaba le dió una pataleta 
de dos mil demonios.

Que imiten todos mi ejemplo, y  verá Vd. la tremo­
lina que se mueve

Suyo hasta la pila.
M ateo Cirio P ascu el.

Sr. director de La Regeneración.
Avila 2o de junio.

¿Qué es esto^^Con que después de haber quemado 
tanto libro y  de negar la sepultura á los liberales, sa­
limos ahora con el reconocimiento de Italia?

Amigo padre Sánchez, nos van á dar una bofetada 
de cuello vuelto, que me rio yo.

Un ejemplar de La, Llave de oro que llevo debajo 
de la sotana, está sudando la gota gorda.

Yo protesto contra los planes del gobierno, y  voy á 
recoger firmas para remitírselas á Vd. á vuelta de 
correo.

Para engañar á los tontos, diré que esto es cosa 
del papa y  de la religión.

Ya verá Vd. el cisco que se arma en este pueblo.
Hasta la vista.

E l padre Ciruelo.

Sr. director de La Regeneración.
Madrid 28 de junio.

Quisiera hacer una protesta que ardiera en xin 
candil.

Ayer hablé con la monja sobre el reconocimiento de 
Italíh y  me dijo:

— \Q,u,iá\
En este quid fundo mi esperanza.
Entre ella y  él señorito harán que caiga este mi­

nisterio, que se atreve á lo que hay de mas sagrado y 
respetable para un neo.

Yo supongo que Vd. hará porque el señorito entre­
gue en buenas manos nu^tras quejas.

Ayudemos al y  sí también nos da mico,
entonces nos arremangaremos del todo la sotana.

Mientras la monja y  el señorito estén á la mira, 
no perdamos del todo la esperanza, padre Sánchez.

En las situaciones estremas debe sacarse el Cristo, 
digo, las cartas.

Con este motivo me ofrezco do Vd. hasta cierto 
punto.

E l padre Solapa.

Sr. director de La Regeneración.
B urgos 26 de junio.

Protesto contra lo de It Jia.
Protesto contra 0 ‘Donnell.
Protesto contra la cátedra de Castelar.
Protesto contra Obregon.
Protesto contra la Bonna mohile, como Vd. dice en 

La Rigeneracion.
Protesto contra todo bicho viviente.
Voy ú coger el trabuco y  el rosario.
Denquia luego.

Un ex -clau strad o .

Sr. director de La Regeneración.
L üja 26 de junio.

Cuando yo le disia á osté que en cayendo D. Ra­
món no habia na e lo dicho, zabia lo que me pescaba.

Miste, pae Sánchez, ayer cuando leia La Regene­
ración en arta vos, fué tanta la .grasia que le jiso á 
un monago, que se jechó er bonete á laoreja, y  se puso 
á bailá la soleá.

¡Y  cómo se mencalia cr muy hijo de su mare!
Y  á la fin cogió cr guitarro, y  con voz mas durse 

que la de un perro 6 g-anao, entonó la siguiente c o -  
pliya:

En un coche de arquilé 
ha pasao por aquí; 
yevaba una carta fuera, 
por eso la conosí.

Ziga osté con las protestas, y  y o  mo fresco á remi­
tirle una resma e papez firmao por toos los neos de tres 
leguas á la reonda.

Toos me preguntan;
— ¿Pa qué quíé ozté que firme yo ezo, pae mió?
—Anda, hijo e tu mare, árma eze papez, y  aluego 

verás cémo te doy primisio pa seguí en tus jazañas.
Y  toos firman como en barbecho.
Zoy de osté, etc.

E l pae M anzaniya.

Sr. director de La Regenerado».
S a NTIAJO 28 DE JUNIO.

¡Meu Deus! ¡meu Deus!
Estus tiempus son m uy m alus.
Eu non queiro reconocer el reino de Italia, y  no le 

reconoceré, como tampoco mis feligreses.
Antes pártame un rayo.
Cuando llegó á mis oidos la noticia, acababa de 

comerme seis docenas de ostras que me habían traído 
del puente de San Payo, y  por pocu revientu.

Una Magdalena que tengo en mi cuarto se ha pucs- 
tu colorada.

También parecióme que un San .Toanito de cera 
que tengo sobre la mesa, habia dado uubrinquiño h á - 
cia atrás.

Es que la noticia tiene tres bemules.
¡Reconocer á Italia!
¡Meu Deus! ¡meu Deus! ¡Sálvemos la monja!
Soy aimo. siervo

Inocencio Castafleira
Por copia:

Luis Riv«r&.

LAS RAZONES.

«Atendiendo á las razones...»
Hé aquí unas palabras que me desesperan.
¿Es posible que haya habido, no ya razones, sino 

una razón siquiera para que el ministerio Narvaoz di­
mitiese en pieza?

Posible y  aun cierto es, supuesto que en efecto ha 
dimitido.

Y  aquí de mi frenética curiosidad.
Un ministerio en España tiene la confianza do la 

corona, del país, de los dos Conchas, do la camarilla 
y  de Obregon.

Ayuntamiento de Madrid
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GIL BLAS.

Hace rayar en frenesí el entusiasmo publico cuan­
do con un rasgo magnánimo pasan á la pátria gran 
parte de los l)ienes de la corona con un descuento de
25 por 100.

Resuelve una crisis monetaria, creando para ello 
un ser liuinano va zangarullón como Sabater el capi­
talista.

Con la simple pérdida de un caballo viejo, vence á 
la funesta hidra; deja dos cadáveres de revoltosos en 
la fla za  p lblica , j  hiere á otros díscolos tan perfecía- 
mentej que unos en su casa, otros en el hospital, van 
pereciendo por su érdeu.

Adquiere hiperbólicas simj}cití<iseu. SIPensaMisnto 
Español y  otros dos periódicos-

Publica la nueva de la afectuosa conferencia que 
acaba de celebrar con S. M. el presidente...

y  á las veinticuatro horas encuentra razones sufi­
cientes para que se le admita la dimisión.

Siempre ha tenido admiradores el general Nar-
vaez; pero yo no le suponía el talento necesario para
improvisar en breve plazo una sola razón, una sola 
bastante eficaz para que le fuesen admitidas su dimi­
sión y  las de sus compañeras.

Yo mismo me escandalizo, en el seno del hogar, 
cuando considero lo que habrá discurrido aquel gran­
de hombre para encontrar esas desconocidas razones.

Y digo para mí: pues si el general Narvaez, en un 
periquete, descubre razones atendibles para empeño 
tan difícil, ¿qué no habría hecho si, lejos de los negocios 
públicos, allá en su casita de Loja, hubiese pasado su 
larguísima existencia dedicándose á la meditación y  á 
])lantar viñas?

Es indudable que de aquel cerebro habria brotado 
mucho y  bueno. A pocas cosas se ha dedicado, y  todo 
lo ha hecho en conciencia. En el ramo de fusilamien­
tos, obtendría primera medalla de oro en todo certá- 
men europeo; en reformar Constituciones, dejándolas 
como nuevas, no se conoce otro; en las pequeneces, 
estudios de adorno, dig-árnoslo así, como prender y  de­
portar, que salga el mas a''entajado y quedará cor­
lado.

¿Quién sabe? Los acontecimientos políticos han in­
terrumpido repetidas veces á ese grande liombre en 
sus estudios abstractos; mas por las muestras que ha 
dado de ingenio puede calcularse aproximadamente la 
prodigiosa altura á que hemos llegado.

Si la causa de la libertad no hubiese hecho repeti­
das veces indispensable su llamamiento al poder, la 
actividad mental de ese hombre profundo habria re 
suelto problemas importantísimos, cuya solución re­
claman á voces las necesidades del siglo en que vi­
vimos.

¡Oh! sí. E l que ha encontrado razones para que le 
fuese admitida la dimisión, nos habria revelado ya la 
causa de que uno se halle mas á gusto en la cama 
cuando llueve; habria descubierto el recóndito motivo 
que nos hace notar mas la tenacidad de las moscas el 
dia que nos cortamos el pelo.

¡Oh, qué par de rayos de luz para la humanidad! Y 
á mí nadie me apea: el que ha sabido encontrar razo­
nes...'

Yo daría lo p .coq u e  poseo por saber qué razones 
son esas.

Ignoro en qué consisten esencialmente las razones 
de pie de banco, y  á pesar de hallarme á cada paso 
con ellas, jamás he tenido curiosidad de estudiarlas.

Topo con la razón de la sin razón en muchos es­
critos, y  paso de largo sin fijarme on ella.

Pero las razones halladas por el general i'íarvaez, 
me qxntan el sueño y  el apetito; me las, figuro grue­
sas, altas, robustotas, coloradas, sanas, rebosando 
convencimiento, dotadas de eficacia derribadorá. Ade­
más, yo no las concibo simplemente útiles para el 
asunto en que él las ha empleado, sino para una por­
ción do usos de la vida doméstica y  civil: me parece 
imposible que no sirvan para quitar callos y  durezas, 
para facilitar la dentición, para quitar manchas de los 
tejidos de seda, por delicados que sean...

¿Será posible que la historia ignore en los siglos 
venideros qué razones han sido las del general Nar- 
vaez?

No. Me consuela la dulce esperanza de que andan­
do el tiempo, nuestros hijos, al examinar los impor­
tantes acontecimientos de la época actual, hallarán 
ospuestas por una mano imparcial y  verídica las po­
derosas razones, las maravillosas razones, las ocultas 
y  formidables razones que ha encontrado el general 
Narvaez para justificar su dimisión, contando con la

confianza de la Corona, la de las Córtes, la de ambos 
Conchas, la del país, y  la de la camarilla.

¡Dichosa posteridad... y  de cuántas cosas gozarás 
que nosotros anhelamos en balde!

Roberto Roberl.

LA SITUACION.

Fragm onto de un poema ético.
Coro de ■cicalvaristas.

"Voguemos, voguemos, 
la gente empujad; 
que ocupe las plazas 
de Guerra y  Marina, 
Consejo de Estado, 
Eomento, Ultramar.

"Voguemos, crucemos, 
del mando el confin, 
en tanto que la  catástrofe 
vaya tocando á su fin, 
nuestro triunfo celebremos 
en opíparo festín.

E l  poeta.

«¿Qué rumor
lejos suena, 
que el silencio 
en la serena

negra noche interrumpió?»

¿Es de los neos la feroz pleg*aria 
que imita de los bárbaros la voz, 
ó el atiplado acento de aquel ente 
que echó una vez de casa Don Ramón?

¿O el llanto estéril del que ve perdida 
la ilusión que en sus sueños concibió, 
ó eso que amarga y que Gil Blas desea, 
y  que encima está ya, gracias á Dios?

Nube densa 
cubre el cielo, 
dó la prensa 
tiende el vuelo.
y  visiones 
infernales, 
van llenando 
las regiones 
oficiales.

Y aquí tiran 
y  allí aflojfín, 
las admiran, 
las arrojan, 
van y  vuelven, 
cruzan, pasan, 
se resuelven, 
se propasan; 
ora adulan, 
ora hieren, 
disimulan 
lo que quieren; 
y  entre sombras 
y  reflejos, 
las alfombras, 
los espejos, 
todo grita 
sin cesár:

¿quién es el guapo que evita
lo que tiene que pasar?

Siglos y  siglos en veloz carrera 
cruzan ante los ojos en tropel; 
llevan los unos máscara guerrera, 
lucen los otros hábito y  cordel.

Do rayos y  de crímenes armada, 
huye la guerra, hermana del dolor, 
y  la fé no cumplida, aunque jurada, 
al pasar la contempla con amor.

Un coro.

Allá vá la monja, 
¿quién sabe do vá.*̂  
Al mismo Leopoldo. 
no se lo dirán. ^

Una voz.

Ya de su influencia 
Ubre te verás, 
ya tus planes todos 
puedes realizar.
■ya al pueblo sonríen 
la dicha y  la paz; 
ya sin tu permiso , 
no iré á San Pascual.

Un coro.
¡Mentira! tu eres 

la sola verdad; 
tú sola halagüeña 
placeres nos das. 
Eso mismo digo 
muchos años há,
V Dios me conserve
ías ganas de hablar.

E l poeta.

Tantas veces el cántaro á la fuente 
mi amigo Juan llevó, 

que un dia al acercarlo á la corriente 
el cántaro rompió.

Desdo entonces, lector, yo que me aflijo 
por todo ageno mal, 

pienso que el que se prenda de un botijo, 
es un irracional.

M. deí Palacio.

EL SUSPIRO DEL MORO-

I.

• Las once y  media serian cuando un bulto negro 
que parecía un hombre, salid de una casa de la calle 
de Lope de V ega, y  se dirigió hácia el Prado. Allí le 
esperaba un escudero con el caballo cogido por las 
riendas.

— ¡Jalá-m ab-ja-la-jum -jum ! dijo el que llegaba.
— ¡Aljandi-li-laija! respondió el que estaba espe­

rando.
Y sacó del bolsillo una cajetilla de diez cuartos.
Dejemos por un momento á nuestros ardientes ára­

bes disponiéndose á partir de Madrid la b e lla ,'y  vá­
monos á la plazuela de la Villa.

Allí sucede una escena muy parecida.
Un moro con patillas y  calañés monta sobre una 

yegua que no hay por donde cojerla.
Y  luego dice:

— [Arza!
O lo que es lo mismo:

— ¡Súra-ja-ta-la-súr!
Y  la yegua echa á andar como D. Severo Cata­

lina. La boca abierta y  las piernas anchas.

Dos seres que llevan ̂ el mismo camino, se encuen­
tran, mas tarde ó mas temprano.

Carabanchel y  Loja están en línea recta, según 
un escritor moderado, que ha ganado cincuenta mil 
reales, solo por no tener talento.

Velai/ osté por qué los dos viajeros se encontraron.
Se miran, tiemblan; al uno se le erizan los cabe­

llos; al otro no.
Y  dicen de esta manera: (Traducción del árabe.)

IV.

E l  líao.— ¡Aláh es grande!
E l  Me escamo.
E l  uno.— ¡Cuando te lo digo yo '
E l otro.—Pero yo me voy de Madrid.
E l íino.—Lo mismo rnc sucede á mí, v  no me 

apuro.
E l otro.—\Y\iYu'\\it¡jalam¿n nos han dadol (1).

ÍN

(1) J a l a m i n ,  en úralio, «caini'l».»

Ayuntamiento de Madrid
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D ^ R a m o T i -  

l]Í^Leopoldo —  

Ü^Ramon.-  
D ^ L e o p o l ( l o - '

I Jue§o' Allá Ya la  pelóla. 
Ha sido fa lla .
H e  p e r l i d o . . . . ¡ m . e  j u n d o ' .

Para maiiaaa la revaaclia.
#

ü -

n e

El uno.—¿Tongo yo la culpa?
E l otro.— No, prenda mía; pero yo pago la pena.
El uno.— jAli! El gran cristiano...
El otro.— ¡Pegármela á mí un hombre con m clc- 
1., ,1nillas:
E l uno.— ¡Huyamos!
E l otro.— Salú.
E l uno.— ¡Aláli te guie!
El otro.~\Y  á tí su mamá política!

l'b árabe del caballo se quedó solo, mientras el de 
1̂  yegua desaparecía como alma que lleva un neo.

La luna se paseaba con las manos en los bolsillos. 
La osa mayor leía Los Tiempos, y  el aire silbaba 

Sin aconlarsn de las prnhil)icinnes del gobierno m o­
derado.

El árabe llegó al cerrillo de San Blas, saco un bi­
llete del banco y  se enjugó con él los ojos.

Miró á Madrid y  se mordió la oreja izquierda. Des­
pués, á falta de un laúd, comenzó árascarse la panza. 

Y  dijo sollozando:

¡Adiós!
¡¡Adiós!!
{¡¡Adiosll!
Y  se cayó de espaldas.
¡Ay pueblo m ió!—dijo luego— ¡y qué triste te que­

das! ¡En tu seno me comí los puños y  otras cosas por 
lograr tu ventura! Dentro de tus muros, si es que los 
tienes, amé con pasión inmensa á la virgen por quien 
suspiro, la hermosa 8>¡^gidur (1), la de las crenchas 
rojas. Eñ tu recinto rílí9gué por complacer en sus

( l )  L ajóven  democracia.

ardientes deseos i  jámala ( l )q u e  ñeramente me ator­
mentaba. Cabe tu hermoso rio íiico pacto de amistad 
con Sidi-Narvaez, el rajahgramúj (2) que á poco me 
salta una muela.

¡Hoy el destino me aleja de tí humillado, vilipen­
diado. silbado y  coronado de palillos de dientes!

¡Qué será de Ibrahim sin la poltrona!
¡Ay! Mas me valiera haber sido tragado por un ce­

sante.
:Av! Valiérame más haber sido víctima de P eliha - 

tarh (3) á las puertas del Congreso!
¡Pero yo volveré, no te alegres, yo volveré, y  no 

tardaré mucho!
Dia^llegará—y no está muy lejano—en que la san­

gre de los cristianos correrá por tus calles, y  yo acu­
diré á darme un baño templado.

(1) 'KI estómago,
(2) Devoraclor de granujas.
(3) El hom trc tic las barbos.

Ayuntamiento de Madrid



jE n tre ta n to , m a ld ito  seas y  d iv ié r te te  m u ch o l

VII.
T a l d ijo , y  v o lv ió  á  m on ta r  en  e l ja m e lg o ,  q u e  e s -  

p resa b a  ta m b ién  su  d o lo r , com o  u n  p e r ió d ic o  neo.

VIII.
S ú b ito  se e s cu ch ó  e l g a lo p a r  de u n  c a b a llo .
U n g in e te  se a c e r c ó  a l  m oro , rá p id o  y  d isparata ­

d o  co m o  u n  d iscu rso  de M endez A lv a ro .
¡S eñ orf |señor! ¡señ or! g r itó  co n  a c e n to  desespe­

rad o .

E l  m oro  r e c o n o c ió  á su  e scu d ero .
— ¿Q u e 'su ced e , h ijo  m ió?  p r e g u n tó .
— ¡E stá n  ahí!
— ¿Q u ién es?
— ¡E llos !
— ¿ Y  qu ién es  son  e llos?  .
— U n a  p o r c ió n  d e  h om bres m a l e n ca ra d o s  que te 

b u sca n  e l b u lto .
— ¿Q u é d icen ?
— V ien en  á p ed irte  e s tre ch a  c u e n ta ...
— ¿Cuenta‘? D iles  qu e  ¡v u e lv o !

Y  c la v ó  la  esp u e la  en  los  h ija res  d e l p e n c o , y  d es­
a p a re c ió  g r ita n d o :

— ¡V u e lv o ! ¡v u e lv o ! ¡v u e lv o !

Eusehio Blasco.

CABOS SUELTOS.

Un episodio de la  sesión del d ía  26.

JSl señor Cardenal.— ¿P ien sa  e l g o b ie r n o  rech azar 
la  trem en d a  a cu sa c ió n  q u e  sobre  é l h a  la n za d o  Las 
Novedades‘í

E l  duque de YVíw a».— T o d o  e l m u n d o  sabe  qu ien  
s o y  y o .

É l  señor Cardenal.— p ien sa  e l g o b ie rn o  re ch a ­
zar esa  a cu sa c ió n  trem en d a  de Las Novedades'^

E l  duque de Tetuan.— ¡A  m í m e  c o n o c e  to d o  el 
m u n d o !

E l  señor Cardenal.— ¿P e ro  t ien e  in te n c io n e s  e l g o ­
b ie r n o ...

E l  duque de Tetuan.—Yo  s o y  u n  h om b re  de a n te ­
ce d e n te s  con ocid os .

(Meneo general.)
E l  señor Cardenal.— Y a  sé y o  q u e  to d o  e l m u n d o  

c o n o c e  á  S. E . ,  y  m e  d o y  p or  sa tis fe ch o .

H a y  en  M adrid  un p resb íte ro  p er iod is ta , q u e  se 
p erm ite  c ie rta s  lib erta d es  p a ra  c o n  e l  g o b ie rn o  y  e l 
tron o .

Se a s e g u ra  q u e  este  señ or m u erd e .
A v iso  á  los c iu d a d a n os  p a c ífico s .

Y  este  v era n o , ¿p or  q u é  n o  h a y  ban d os  c o n tr a  la  
h id ro fob ia ?  ’  ^ ^

♦ ♦
P a re c e  q u e  se h a  a p la za d o  la  p u b lica c ió n  d e l p e ­

r ió d ic o  La Nueva Dinastía.
Sin  e m b a rg o , h a y  q u ien  c r e e  q u e  si no se l le v a  á 

ca b o  e l r e c o n o c im ie n to  de Ita lia , n i la  d esa m ortiza ­
c ió n  de los  b ien es  e c le s iá stico s , n i e l  v ia je  de Sor P a ­
tro c in io , v erá  la  lu z  p ú b lica  e n  e l p ró x im o  m es  de 
ju lio .

M ire V d .,  y o  m e a le g ra r ía  m u ch o .

¿C ó m o  qu ieres q u e  m e  v a y a  
á  la  za rzu e la  c o n t ig o , 
si e s to y  casad a  y  n o  p u ed o  
r e n e g a r  d e  m i m a rid o?

N i e l P adre Santo d e  R om a  
h ic ie ra  lo  q u e  y o  h e  h e ch o : 
— reirm e de d on  R a m ón  
sin  q u e  m e cu este  e l d in ero .

Y a  sa b en  V d s . qu e  h a  fra ca sa d o  e l a cu erd o  entre 
V íc to r  M a n u e l y  e l r e y  de R om a .

T a m b ie n  m e  a le g ro .
¡Si no  p u ed e  ser, h om b re , si n o  p u ed e  ser!

♦ ♦

G e n e ra l, esto  v a  m al; 
la  m on ja  s ig u e  en  su  asilo , 
c o m o  C la re t y  C ir ilo ...
¿ Y  q u é  h a c e V d . ,  g e n e ra l?  

¡O sté n o  es n á , 
n a , g e n e ra l,

osté  n o  es  c h ic h a  n i lib era l!

D ic e  E l  Pensamiento Español, re fir ién d ose  a l re­
c o n o c im ie n to  de Ita lia , q u e  en  esto  n o  ob e d e ce rá  á  la  
re in a .

D a c a  los  c in c o ,  com p a d re .
Y o  n o  o b e d e ce ré , tú  n o  o b e d e ce rá s , a q u e l no  o b e ­

d e ce rá .
N osotros  no o b e d e ce re m o s , v oso tros  n o  o b e d e c e ­

ré is , a q u e llo s  caerán.

Se a n u n cia  la  tr a d u c c ió n  de u n a  n ov e la  titu la d a  
La senda de los ciruelos.

A l sa b erlo  D . R a m ó n , e sc la m ó :
— P or eza  zen d a  m e  v o y  y o  á L o ja .

E l Sr. D . M an u el de la  C on ch a  h a  te n id o  una lar­
g a  co n fe re n c ia  c o n  e l Sr. A lon so  M artín ez. E sta  estu ­
p en d a  n o t ic ia  se h a  p a sea d o  estos d ias  p o r  tod os  los  
p e r ió d ico s  de M adrid .

E l p ú b lico  h a  d ich o  jji mi, qué l̂
L o s  m in is ter ia les : ¡b a h ! ¡bah !
L o s  m ilita res : ¡u f( ¡¡H o r r o r !!
L o s  m od era d os : ¡ je ! ¡je ! ¡ je !
Y  d esp u és de to d o , e l g e n e ra l C o n ch a  es  un su g e to  

m u y  a p re c ia b le , m u ch o .

P a q u ita  está  u n  foquiyo escamáa. 
Q ue le  com p ren  d u lces .

Señor D . C lá u d io  M oya n o , a u n q u e  V d . n o  lo  crea , 
p u e d o  asegu ra rle  q u e  h a  l le g a d o  á h a ce rm e  g ra c ia .

L o  d ig o  p orq u e  c o n  ta n to  o ir le  á V d . h a b la r  de h a ­
rin a , h e  d ich o  para  m i,ca p o te :

— E s te  h om bre  siem p re  está  co n  la.s m an os  en la 
m asa.

E l  d ia  l . °  de ju lio  sale p ara  L o ja  u n  ca lañ és  y  d e ­
b a jo  D . R a m ón .

¡A h  v a lien te !

C u éntase q u e  á c o n s e cu e n c ia  de la s  ú ltim as cesan­
tías, Cardenal está  h e c h o  una lla g a , y  Botella  está  
ferm en ta n d o .

T a m b ié n  los  m od era d os  d e  la  m a y o r ía  N a rv a ez  
p ien sa n  retra erse .

L o  m ism o d ice n  lo s  absolu tistas.
Y o  m e  re tra ig o ,, tú  te  re tra e s ...
P o r  esto , s in  d u d a , d e c ía  u n  p e r ió d ic o  n eo : 

— E n tr e  tod os  la  m ataron  
Y  e lla  so la  se m u rió .

* «
C A N T A R E S .

A  la  re ja  d e l con v en to  
n o m e v e n g a s  á s ilbar; 
y a  q u e  n o m e q u ites  l la g a s  
n o  m e las v e n g a s  á dar.

Sí fu eras g ita n a  p u ra  
y  te  g irv ie ra  la  sa n g re , 
h o y  p lan táras  á los  neos 
de u n  p escozón  en  la  ca lle .

A  Ita lia  d ebes  qu erer, 
m as la  m adre n o  te  d e ja ...  
¡e l dem on io  de la  v ie ja  
en  to d o  se h a  de m eter !

A y e r  d ig iste  q u e  h o y , 
h o y  m e d ices  q u e  m añ an a , 
p or  e so  tem o, L e o p o ld o , 
q u e  fa lte s  á tu  p a lab ra .

D ice n  q u e  y a  n o  m e qu ieres, 
y  esto  m e d a  m u ch a  p e n a ; 
m a s  n o  lo  s ien to  p o r  m í, 
q u e  lo  s ien to  p or  F o n scca .

A y e r  en  la  p la za  p ú b lica  
o fr e c í  un N ap oleón .
— ¿ A  q u ién , a m ig o  G i l  B l a s? 
— A  La Regeneración.

* «
H a y  en  V e n e c ia  d os  a n g e lito s  q u e  son  la  delicia  de 

La Esperanza-.
C a r lito s d e  B orb on .
Y  A lfo n so  Ídem .
¡S i su p iera n  V d s . q u é  ad e la n ta d os  están !
E l m as ta llu d ito  sabe  y a  d ec ir  inquisición nuij 

c la ro .
Y  e l o tro , caca.

¿S o n  g u a p o s?
¡C aram ba ! Q ue n o  los v e a  P a q u ita .

* ¥
M e dejas o tra  vez c o n  m is dolores, 

in g ra ta  am a d a  m ia, 
y  te  vas d on d e  tem p la  su s  ^rigores 
la  lu z  d e l M ed iod ía .

P en sa r  en  t í  fu é  s iem p re  m i d estin o , 
y  au n qu e te  v a y a s  te  ten d ré  p resen te ; 
m as si a ca s o  te  ca es  en  e l ca m in o , 
n o  tem a s, por tu  v id a ; 
qu e  la  m u jer  de co ra zó n  ard ien te  
es m as h erm osa  cu a n d o  está  ca íd a .

* *
P a rece  q u e  e s tá  a cord a d a  la  d iso lu ción  de la s  co­

lu m n as vo la n tes .
Y a  d ec ia m os  n osotros  q u e  estas co lu m n a s  acaba­

r ía n  c o m o  las co lu m n a s  de h q m o.

ta­

la:

T esta m en to  de R iv ero , 
ca b o  seg u n d o  á p rim ero .

T esta m en to  de A rra zo la , 
las ca b eza s  á la  co la .

T es ta m en to  d e  d on  L u is: 
¡q u é  Tiem fos  y  [qu é  país!

T esta m en to  de R a m ón : 
a v e r ig ü e lo  O b regon .

♦ *•
D ecií' u n  a m ig o  n u estro  a n te a n o ch e  a l ver  salir 

la  p rocesión  en  e l te rcer  a c to  d e  E l Profeta-.
— T o d o  m e g u s ta , e scep to  esos re y e s  arm ados qu# 

acom p a ñ a n  á la  co m itiv a . N i s iqu iera  les  h an  enseña­
d o  lo  p r im ero  q u e  h o y  d eb e  en señ arse  á los  re y e s : sa­
b e r  m a rch a r .

G A L E R IA  D E  C O N TEM PO RAN EO S.

Número 17.

L e  v ió  n a ce r  u n  p ob re  lu g a re jo  
qu e  A r a g ó n  en  sus lím ite s  e n ca ja , 
é  in d ig n a  h a lla n d o  de é l la  g e n te  ba ja  
p or  e l m u n d o  v o ló  com o  u n  v e n ce jo .

V ió se  u n a  v ez , p o r  su erte , en  u n  espe jo , 
y  a l arte  se lan zó , con  g r a n  ven ta ja , 
a u m en tan d o  m u y  p ron to  la  barbaja 
de los  q u e  n u n ca  a d m iten  un  con se jo .

M ed ian o  co m o  actor, p ero  b u en  h ijo , 
insp iró c o n  su faz a lg ú n  a n to jó  
y  en  su pu eb lo  co m p ró  m as de u n  cortijo .

H o y  le  m ira  la  c ó r te  de re o jo , 
y  d on d e otros a y e r  co m ie ro n  m ijo  
d icen  q u e  se a lim en ta  de g o r g o jo .

d(

E l re tra to  de N arvaez 
lo  te n g o  y o  en  u n a  urna, 
c o n  é l esp a n to  á los ch ic o s  
cu a n d o  m eten  m u ch a  b u lla .

P or todo lo no firmado, 
Eüsebio Blasco.

I m p r e i i ia  d e l m is m o ,  A lm i r a n t e ,  7 ,  b a jo .  
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